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Nota introductoria 
Este texto escrito por V. Ganesan proviene de su libro Meetings with Sages and Saints1. V. Ganesan es el 
sobrino nieto de Sri Ramana Maharshi. Cuando le comenté a Ganesan mi intención de traducir y 
publicar algo de ese libro, él me propuso el capítulo sobre Mataji Krishnabai (también Krishna Bai). Para 
comprender mejor este texto, les ofrezco ahora un poco de información sobre ellos. 
 
Mataji Krishnabai (1903 - 1989) 
Madre Krishnabai, después de haber sufrido varios reveses y golpes en su temprana vida 
culminando con el fallecimiento de su marido, entró en contacto con Swami Ramdas en el año 
1928 y se convirtió en su principal discípula. Alcanzó la realización del Ser siguiendo 
implícitamente las enseñanzas de su Gurú. Su realización le llevó a dedicar su vida al amor y al 
servicio; Mataji fue verdaderamente una madre para todos los que cayeron bajo su hechizo 
desde el mismo inicio del ashram de Swami Ramdas en Kerala –Anandashram–.  
 
Día tras día, ella se esforzó por servir a los devotos, así como los pobres y necesitados. Para ella, 
sirviendo a otros se sirve al Yo. Como Swami Ramdas solía decir, todas las actividades del 
ashram giraban alrededor de su visión perfecta y de su amor ilimitado y dedicación al Gurú. 
Después del Mahasamadhi (muerte) de Swami Ramdas en el año 1963, la madre Krishnabai se 
puso a guiar los asuntos de Anandashram y atender a su familia espiritual. A pesar de su mala 
salud, llevaba su misión sin descanso hasta su Mahasamadhi en 1989. Swami Ramdas dijo estas 
bellas palabras de ella: «Ella era la encarnación del amor universal y del servicio, en el 
verdadero sentido de estas palabras». 
 
(Por si alguien desea visitar el ashram de Papa Ramdas y de la Madre Krishnabai en Kerala, puede dirigirse a la 

página web de Anandashram) 

 
Sri V. Ganesan 
El Sr. Ganesan es sobrino nieto de Sri Ramana Maharshi; es decir, es el hijo de T.N. 
Ventakaraman, a su vez hijo de Chinnaswami, el hermano pequeño de Bhagavan que fue 
administrador o “gerente” de Ramanasramam desde 1930 hasta 1953. Ganesan pasó su niñez y 
juventud en el ashram de Ramana Maharshi. Después estudió filosofía en la Universidad de 
Madrás. Pero en 1960 decidió regresar y asentarse para siempre en Ramanasramam, donde vive 
todavía. Cuando se habla con Ganesan él repite insistentemente: «Soy solo polvo a los pies de 
Bhagavan Ramana Maharshi». 
 
Ganesan ha viajado mucho siempre intentando extender la enseñanza directa de Ramana 
Maharshi, casi siempre como invitado. También ha escrito varios libros sobre Ramana 
Maharshi: “Purushothama Ramana”, “Be the Self”, “Moments Remembered”, “Direct Teaching 
of Bhagavan Ramana”, “Practicing Self-Enquiry”, entre otros. Como digo más arriba, también 
ha escrito un libro sobre l@s santos-as de la India que ha conocido personalmente: Meetings 
with Sages and Saints.  
 
Esto es lo que Sri Ganesan me escribió acerca de Mataji Krishna Bai: 
«Mataji Krishna Bai ha sido y será siempre el capitán que pilota mi nave espiritual, 
conduciendo los pequeños y grandes asuntos de mi vida. Para mí, es y será siempre un Gurú 
viviente (vivo)». 
 
Es por ello que escribió este texto que os presento.

                                                 
1
 Este y todos los libros de Sri Ganesan se pueden encontrar en internet para descargas gratis. Él lo ha deseado así. 
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«Como he contado en el artículo anterior, fue Swami Ramdas quien me dirigió a Mataji Krishna 

Bai. El primer darshan que tuve con Pujya2 Mataji me estremeció de alegría. Yo no sabía - y nadie me lo 

había dicho hasta ese momento - que Mataji era una santa. Más tarde lo supe y l comprobé por mí 

mismo. Así que la experiencia de serenidad y de santidad que experimenté en su presencia no pudo ser 

una proyección mental mía – simplemente fluía de ella de la manera más natural. Hago una mención 

específica de este hecho para confirmar a los nuevos buscadores espirituales que la divinidad y la 

santidad existen en estas personas extraordinarias, independientemente de la percepción basada en la 

información derivada de los libros o de otros devotos. Cuando llegué, Pujya Mataji no se encontraba 

bien. El Dr. Leelavati, que la asistía, estaba con ella. Swami Satchidananda me presentó a Mataji. Mataji 

me miró con todo el afecto, amor y compasión y me dijo: “Hijo, ¿qué puedo hacer por ti?" Le respondí: 

“Mataji, ¡Tengo problemas y necesito su ayuda!” Ella pareció sorprendida y me dijo: “Entonces, ¿por qué 

viniste a mí? Deberías haber visto a Papa Ramdas3 primero”. Yo, a mi vez, me quedé muy sorprendido. 

Me dije en mi interior: “¿Qué es esto? ¿Están jugando al tenis conmigo?”. Desconcertado, le  respondí: 

“Pero, Mataji, ¡fue Papa Ramdas quien me ha enviado específicamente a estar con usted!” Ella me 

preguntó: “¿Qué te ha dicho?”. Repetí lo que Papa me había dicho: “En ese caso, vaya a ver a Mataji. Ella 

tratará con usted”. 

 

Entonces pude percibir que un tremendo cambio le sobrevino a Mataji. Ella se quedó inmóvil, en 

silencio y se quedó como una estatua durante unos momentos y después vertió sobre mí estas palabras 

gloriosas de 'abhayam' (aceptación), “¡Oh! Pujya Papa Ramdas lo ha dicho y le ha enviado a mí. Eso 

significa que debo ocuparme de usted completamente. Me han confiado toda la responsabilidad de 

usted. ¡Sí! ¡Acepto ayudarle de buen grado!”. Durante un largo rato, un flujo constante de silencio lo 

impregnaba todo. Volviendo a su porte normal, me dijo, “no me encuentro bien ahora. Así que venga 

aquí a las cuatro de la tarde, cuando voy a dar un paseo. A continuación, hablaremos“. Mataji se giró 

hacia el Dr. Leelavati y le dijo que estuviera allí a esa hora para actuar como intérprete entre nosotros. 

 

Puntual a las cuatro en punto yo me encontraba en la amplia sala. Mataji también entró en la 

sala junto con el Dr. Leelavati. Me postré ante Mataji, arrodillándome ante ella, y le dije: “Mataji, quiero 

hablar con usted sobre asuntos personales “. Mataji me miró con dulzura y me preguntó: “¿Usted 

entiende mi malayalam? Yo le puedo entender si me habla en tamil4. Así que Dr. Leelavati, se puede ir”. 

Cuando se fue, nos quedamos solos. Para mi buena fortuna, Mataji se dignó a hablar conmigo durante 

más de una hora. A través de la conversación y de la Gracia que provenía de Mataji, mi vida dio un giro 

completo y fui capaz de pasar página y comenzar de nuevo.  

                                                 
2 Ganesan la llama Pujya Mataji: sería como “respetada madre”. 
3 Papa Ramdas era el modo cariñoso de llamar a Swami Ramdas. 
4 Para entender este diálogo: malayalam es el idioma de Kerala y el tamil es el idioma de Tamil Nadu, donde se encuentra el ashram 

de Ramana Maharshi.  
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Aún de rodillas ante Pujya Mataji, vi su cara de luna, desabordando paz, que se dirigía a mí: 

“Hijo, dime, ¿cuál es tu problema?”. La poderosa a la vez que maternal presencia de Mataji me abrumó 

con asombro y éxtasis y, por tanto, me llevó un tiempo recuperar mi facultad de habla para responderle: 

“Mataji! Yo me he alejado del mundo para llevar una vida austera en un ashram, para siempre. Tomé la 

decisión por mí mismo y estoy seguro de que me aferraré a esta decisión,  cueste lo que cueste. Sin 

embargo, tengo dos grandes dudas. Una es, ahora tengo 24 años y mi cuerpo y mi mente están en 

excelentes condiciones. Me mantengo firme en que no quiero ninguno de los placeres que me puedan 

ofrecer el dinero, las propiedades, la posición y poder. No tengo ni un ápice de duda al respecto.  Pero, 

después de 10 o 15 años, no sé si física ni mentalmente me mantendré firme. Por tanto, quisiera saber si 

mi decisión de llevar una vida espiritual es correcta o no. Si no es así, me gustaría volver ahora mismo a 

la vida mundana, en lugar de volver al mundo después de varios años. Se lo ruego, Mataji, por favor, 

déme una dirección clara en este sentido. La segunda duda es: después de haber vuelto a vivir al ashram5 

y habiéndome dedicado al camino espiritual tan temprano en la vida, busqué el consejo y la guía de 

ancianos devotos de Sri Bhagavan, que viven alrededor del ashram, para que me aconsejaran cuál  

debería ser mi sadhana6 . Cada uno me aconsejó de manera diferente. Uno de ellos dijo, 'Aprende 

sánscrito'; otro, 'siéntate en meditación en la antigua habitación de Ramana durante una hora por la 

mañana y por la tarde'; otro, 'dedícate a recitar los Vedas junto con los chicos de la escuela Védica'; otro 

me dijo: 'sal del ashram,  peregrina y visita toda la India, allí donde se encuentran sabios y santos, el que 

permanece dentro de una institución es como el pájaro con las alas encerradas en una jaula’. Cuando 

ellos me lo decían, sé muy bien que eran muy sinceros conmigo. Sin embargo, nada de lo que me dijeron 

penetró en mí. No es que yo me resistiera, pero ni mi mente ni mi cuerpo asimilaron ninguno de sus 

consejos. Así que mi confusión continúa. De modo que, Mataji, deseo que me guíe respecto a la práctica 

espiritual que debo tomar más en serio, claro está, si su respuesta a mi primera pregunta es 'sí'”. 

 

Pujya Mataji parecía muy contenta, ya que todo el tiempo mientras me escuchaba, su cara  

brillaba cada vez más y me sonrió con una sonrisa dulce como el néctar. Se inclinó, me tocó la cabeza y 

dijo: “Hijo, ¡yo te bendigo! Deseo corregir tu comprensión desde el principio. Tu comprensión está 

apoyada en una base equivocada. Debes rectificarla ahora mismo, en mi presencia, de modo que puedas 

seguir correctamente lo que voy a decirte. Has dicho repetidamente: 'Yo he elegido', 'Yo me he alejado', 

etc... mientras hablabas acerca de tu decisión de tomar esta sadhana y de pasar tu vida en un ashram. 

Ten la fe y la convicción absolutas de que no eres tú quien ha elegido la vida espiritual, sino que ha sido 

elegida por Dios.  ¡No tienes otra opción que obedecer y seguirle! Con este fundamento básico y con la 

correcta convicción, ahora escúchame. Estás en el camino correcto. Ya que necesitas una garantía, te 

garantizo que vas a tener éxito en tu práctica espiritual y que no vas a desviarte del camino hasta 

                                                 
5 Se refiere a Ramanasramam, el ashram de Ramana en Tiruvannamalai.  
6 Sadhana: cualquier tipo de práctica o disciplina espiritual.  
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alcanzar tu objetivo. Yo voy a guiarte y protegerte. Pujya Papa Ramdas me ha otorgado esta tarea. Por lo 

tanto, ¡no te preocupes! ¡Sigue adelante, sin nunca mirar hacia atrás!”. 

 

Después de algún tiempo, continuó: “En cuanto a tu segunda pregunta, ninguno de los consejos 

que te dieron otros en realidad te convenía, por la sencilla razón de que ninguno de ellos estaba 

destinado a ser TU modo de práctica espiritual. Tu particular sadhana es hacer regresar a todos esos 

viejos devotos de Sri Bhagavan que se han ido lejos del ashram tras la muerte de Sri Bhagavan. Todos 

ellos se encuentran dispersos en muchos pueblos, ciudades y en sus lugares de origen. Ruégales, 

suplícales si es necesario para convencerles que la morada del Maestro es su lugar de residencia y 

llévalos de vuelta al ashram. Después, cuida de ellos, haz que su estancia sea confortable, y así asístelos  

de manera concentrada y focalizada en ello. Todos ellos han sacrificado sus vidas personales de confort, 

posición y placeres por una vida en la proximidad de los sagrados pies de Sri Bhagavan. Ahora, debes 

extender esto a todos ellos, con respeto, amor y cuidados. Esta es tu sadhana. Hazlo con diligencia”.  

 

Ella se tomó un descanso y reposó un rato. Pero mi mente, en esa fracción de segundo, fabricó 

un pensamiento. Pujya Mataji me miró con una sonrisa traviesa, me acarició la cabeza y dijo: “¡Lo sé! 

Aunque estás dispuesto a realizar todo esto, tu mente se plantea la pregunta: '¿Y qué pasa con mi 

práctica espiritual?' ¿No es cierto? Al hacer este admirable servicio a los antiguos devotos, de manera 

centrada, con alegría, con diligencia y de forma continua, todas las etapas de tu sadhana se irán 

completando de forma automática en el momento apropiado. No te preocupes por eso. Esa es mi 

responsabilidad. Me he hecho cargo por completo de ti,  y, por tanto, te voy a estar guiando ¡de 

principio a fin!”. 

 

De nuevo, ella se tomó un descanso. Y, nuevamente, mi mente reflexionó rápidamente con este 

pensamiento: “Pronto los dos estaremos separados por cientos de kilómetros de distancia. Ella no puede 

venir a Arunachala y no sé si yo voy a volver otra vez a Anandashram. ¿Cómo va a guiarme en mi vida de 

día a día, en esta etapa que siento que es muy esencial para mí con mi sadhana aún tan vacilante?” 

Como un rayo, se abalanzó sobre mí y me dijo con gran compasión: “Mi guía continuará incluso cuando 

estés lejos de mí. ¡Pobre muchacho! Has de tener fe. Mi guía te protegerá durante toda tu vida. Podrás 

darte cuenta de ello a medida que el tiempo pasa. De todos modos, para tu entendimiento inmediato te 

voy a explicar cómo te voy a guiar. Si alguien viene a ti y te ofrece su consejo – a peticiones no 

formuladas por ti - considera que, ese consejo viene de mí. Igualmente, si algo te es arrebatado de cerca 

de ti – algo no solicitado - no te resistas, seré yo quien te lo está quitando.  Voy a hacer estas dos cosas 

para tu progreso y crecimiento espiritual. Ahora quiero darle un anticipo de lo que voy a hacer por ti. 

“¿Has traído dinero contigo?”. Saqué un billete de cien rupias. Ella continuó, “sujétalo frente a tu cara. A 

partir de ahora el dinero no te afectará. Por supuesto, conocerás su valor, pero estoy borrando de tu 

mente el poder del dinero sobre ti. ¡El poder del dinero nunca te corromperá!”. Instantáneamente sentí 
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la atracción del dinero caer lejos de mí. ¡Desde entonces hasta hoy, he perdido la capacidad de conocer 

el valor real del dinero!  Luego dio unos pasos por la sala, y de nuevo vino hacia  mí y dijo: “He 

respondido a tus preguntas. Ahora, quiero decirte algo de mí. Esto es para ponerte en el camino correcto 

y exitoso de tu sadhana.  ¡Escucha con cuidado!”. Me hizo mucha ilusión que Mataji hubiese 

condescendido a guiarme. Todavía siento que es la Gracia de Sri Bhagavan que me permitió merecer las 

palabras sumamente importantes de la sabiduría y la orientación práctica que Pujya Mataji derramaron 

sobre mí.  

  

Ella prosiguió: “La sadhana no es un medio para un fin. Ninguna sadhana tiene una meta. Es 

tanto el medio como el fin, tanto el camino como el objetivo. Es como el entrenamiento deportivo. El 

entrenador dice inicialmente al novato: ‘no hagas eso', 'no golpees la pelota fuera de la cancha' - sólo 

para centrar la atención del alumno sobre qué tiene hacer el novato en ese deporte. Aquí también, en la 

espiritualidad, se introduce la sadhana en el buscador espiritual como un medio hacia un objetivo. Dado 

que el objetivo en sí ya está ahí, es decir, su propio ser, ¿cómo puede existir otra meta distinta de quien 

realiza el esfuerzo? Por lo tanto, la práctica espiritual no es más que una iniciación a sumergirse dentro 

del Yo y encontrar el objetivo. Por eso se dice, 'el principio es el final'. La persona, en su supuesto estado 

de ignorancia debe hacer sadhana para alcanzar la meta de la perfección. Los sabios realizados también 

guían a estos sadhakas7 ignorantes y les dicen: «‘Sí, sí, adelante. Sea diligente en su práctica espiritual. 

¡Sólo entonces alcanzará la meta!». En realidad, ¡todo es Leela,  todo es juego divino! Por lo tanto, se 

serio con tu sadhana     ¡es el comienzo, el final y la cima más alta de tu vida!”. 

 

 Y continuó: “Aprende a usar solamente términos positivos. Nunca utilices términos negativos, 

como, 'No', 'no lo haría', 'no puedo', etc. Sé consciente de ello y busca una alternativa, una expresión 

positiva. En lugar de decir 'no puedo hacerlo', di, 'voy a tratar de hacerlo'. La negatividad, en cualquiera 

de sus formas, es el reino de la mente; siempre nos hunde y derriba, de manera lenta pero segura. En la 

positividad, nos acompañan los dones de la aceptación y de la responsabilidad. La gente, por lo general, 

evita tomar cargas. Un aspirante espiritual debe estar preparado en todo momento a asumir 

responsabilidades, porque en el fondo, todo el propósito de la creación es únicamente para que Dios 

pueda llevar a cabo su juego, su Leela. ¡Sé parte de ello! Ten una actitud positiva y utiliza sólo respuestas 

y términos positivos – mantente alerta al respecto. Con el tiempo, esa adhesión a lo positivo hará que la 

fuerza, la humildad, la sencillez y la perseverancia fortalezcan tu carácter, ya que estas son cualidades 

muy esenciales para el progreso hacia la Verdad. 

 

“Nunca vuelvas la vista hacia el pasado. Siempre vive en el 'Ahora'. Del mismo modo, tampoco te 

obsesiones en planificar o soñar con el futuro. Confía en el Gurú. Ten fe en el camino con el que has sido 

                                                 
7 Sadhaka: buscador espiritual. Alguien que sigue una sadhana (ver nota más arriba). 
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bendecido. Presta toda la atención a tu sadhana. La sadhana se realiza siempre en el 'ahora'    sé 

consciente de esta importante instrucción. Los pensamientos pasados y los deseos futuros se inmiscuyen 

en el 'ahora' y nos robar la paz de sumergirse tranquilamente en la sadhana    ya sea japa, Atma Vichara, 

puja o parayana. Mientras estés en el 'ahora', es decir, mientras hagas alguna de estas prácticas 

espirituales, nunca permitas que surjan los pensamientos sobre el pasado o del futuro y se  

entrometan“.  

 

“Cuando se crea un vacío, la ley de la naturaleza física es que el aire debe correr a llenarlo, de 

forma instantánea. Del mismo modo, cuando a través de total atención a una sadhana la persona se 

sumerge en el 'Ahora', lo que equivale a la creación de un vacío, ya que el 'ahora' está siempre 

desprovista de los contenidos de la memoria y de los deseos, objetos extraños en la forma de 

pensamientos pasados y futuros desean entrar y rellenar el vacío del 'ahora'. Esa es la razón por la que 

los sadhakas han luchado siempre contra los aparentemente insuperables pensamientos invasores, 

especialmente cuando uno progresa en su sadhana. Sólo la gracia de Gurú ayudará al verdadero sadhaka 

a ganar a estos invasores y permanecer en el silencio del 'ahora'. Por lo tanto, antes de sentarse en 

meditación, póstrate ante tu Gurú (o una imagen del Gurú), recita su nombre y pide su bendición, 

protección y guía, y luego sumérgete en la auto-indagación. Entonces verás la facilidad con que te 

establecerás en el 'ahora', y ¡comprobarás con qué destreza lo logras! Únicamente el Gurú existe, tú no”. 

 

“Sé siempre generoso. El que da es siempre y únicamente Dios. Ningún ser humano es capaz de 

producir ninguno de los productos que nos dan la vida. Por tanto, se debe entender claramente que el 

dador es Dios. Esa claridad te dota de la fuerza interior para desprenderte de las cosas y lo más 

importante, para no aferrarse a los objetos materiales. Al asumir esta actitud positiva de dar, el 

buscador espiritual es capaz de salvar con facilidad uno de los obstáculos más firmes en el progreso de la 

sadhana – el apego -. Deléitate en dar generosamente. Por eso es que todas las religiones predican la 

caridad y la limosna como virtudes cardinales. Permanece consciente de la necesidad de ser generoso, 

como uno de los rasgos más importantes para el progreso en la sadhana “. 

 

“Acepta las cosas tal como vienen. Lleva una vida sencilla. Con esto no te estoy recomendando  

la austeridad. A tu edad, siendo tan joven8, debes disfrutar de la vida plenamente. Haz lo que desees, 

pero con esta cláusula    ¿Aprobaría esto Mataji?    unida a cada uno de tus deseos. Esto te ayudará a 

decidir por ti mismo, sin ninguna traba, si el deseo ha de ser cumplido o ser rechazado. Trata de vivir 

desde el corazón y no sólo a través de la cabeza. Recuerda,  el intelecto actúa meramente como una 

válvula de seguridad - que nos ayuda a rechazar lo irreal, lo que impide calamidades y desastres, eso es 

todo. Nunca te puede llevar a la Realidad. Mientras que si sigues a tu corazón, nunca te cansarás, ya que 

                                                 
8 Ganesan tenía 24 años cuando visitó a Mataji.  
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es la Voz Interior, la intuición, ¡que a su vez es la divinidad actuando desde el corazón! Sus preceptos se 

basan en la compasión, el amor, la tolerancia y el sacrificio. El intelecto te instará a que seas siempre el 

ganador, el victorioso. El corazón, por el contrario, te protegerá  incluso si te conviertes en un perdedor 

en la defensa de causas nobles. Sé un perdedor, no aspires a ser el ganador, porque la ley eterna reza 

que las personas que pierden, en última instancia, ganan”.  

 

“Puesto que eres pariente del Maharshi, el mayor jnani de nuestro tiempo, la gente va a tratar 

de lavarte el cerebro, diciendo: '¡Siete generaciones antes y siete generaciones después de la vida de un 

jñani, su familia recibirá automáticamente la liberación!’ No te lo creas. El conjunto de la humanidad es 

la familia de un jñani. Sin hacer sadhana nadie va a obtener la Realización. El hecho de nacer en la 

familia de un jñani es sin duda de lo más afortunado. La gente te respetará, te obsequiará con cosas 

materiales, te alabará y puede que incluso te adoren. Pero recuerda, nada de esto te hará avanzar ni un 

milímetro en tu viaje interior hacia el logro de la Realización. Sé siempre consciente de esta simple 

verdad – eso te ahorrará caer en uno de los mayores escollos de haber nacido en la familia de un jñani”.  

 

”Evita sobre todo presentarte y proyectarte como un 'alguien'. Nadie tiene que saber que eres un 

buscador espiritual. Compórtate con normalidad; hacer sadhana debe ser algo desconocido a los ojos de 

los demás. Mantenlo como un secreto y presérvalo como una joya preciosa. ¿No dijo Sri Bhagavan: 'No 

existen los otros'? En lo que se refiere a la sadhana, eso sólo significa que solo cuenta lo que tú hagas. El 

gurú conoce la sinceridad y la profundidad de tu sadhana. ¿Qué otra forma de reconocimiento has de 

buscar? El Gurú te guía tanto desde fuera como desde dentro. No son necesarias otras ayudas. No debe 

importarte más que tu sadhana.  Para preservar la pureza de tu progreso, es necesario este mecanismo 

de defensa de no proyectarse como un buscador espiritual. Es mejor convertirse en 'nada'. Ser un 

'nadie'. De este modo cuando estés vacío por dentro, es fácil para el Gurú venir a ocupar tu corazón, 

guiándote de esta manera desde dentro, que es la señal del progreso final en el camino espiritual. ¿No 

aconsejó Sri Bhagavan en repetidas ocasiones: 'Sé simple, sé humilde y sé natural’? Estos son los tres 

rasgos más nobles a los que todo verdadero buscador debe aspirar y que deben enraizarse en su corazón 

para siempre”. 

 

“Por último, quiero asegurarte que tu Satgurú9 es Bhagavan Sri Ramana Maharshi. Tienes la 

suerte de tener el mayor Jnani como tu Gurú. Aférrate a él, aférrate firmemente a sus sagrados pies. 

Nunca te desvíes de él. Nunca vayas en busca de ningún otro Gurú. Si realmente estás arraigado en tu 

Satgurú, será su deber ayudarte a madurar espiritualmente. También puede ser que él desee enviarte a 

aprender de otros maestros. Pero tú no tienes que hacer ningún esfuerzo para ir a otros maestros. Te  

conducirá a otros maestros cuando sea necesario - pero esa no debe ser tu preocupación. Sin que lo 

                                                 
9 Sadguru o Satguru: verdadero maestro, el gurú verdadero.  
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pidas, te conducirá a otros maestros - no te resistas cuando esto se produzca. Una vez que te has 

entregado por completo a tu Satgurú, él te guiará al cien por cien, hasta la médula. ¿Quién crees que te 

envió aquí? ¡Fue únicamente Sri Bhagavan! ¿Acaso es Papa Ramdas diferente de Sri Bhagavan? ¿Por qué  

Papa Ramdas te envió a mí? ¿Quién es Mataji Krishnabai sino Sri Bhagavan? ¿No fue Sri Bhagavan quien 

aclaró este punto diciendo: 'No hay Jnanis, sólo hay Jnana'?10 Sólo cuenta el Conocimiento. Para hacerlo 

florecer en el discípulo, el mismo Jnana aparece como el Satgurú, y lo lleva a otros maestros, quienes no 

son nada más que Jnana. 

 

Sin embargo, si realizas esfuerzos para ir a otros maestros, los verás sólo como individuos. Pero, 

cuando el Satgurú te envíe, sólo verás Jnana y los beneficios recibidos de ellos también te llegarán de  

jnana solamente. Es el proceso de la maduración espiritual. La manera de funcionar del Satguru es a 

menudo misteriosa. Sin embargo, ¡puedes estar seguro de que siempre es para tu avance espiritual!”. 

 

“El Gurú es lo más importante. Pero, ¿quién es el Gurú? El Gurú no es sólo el cuerpo, la persona a 

la que se ve con los ojos. “La 'enseñanza' es el maestro. La 'enseñanza' es el Gurú”. Conserva este secreto 

profundo en tu corazón como el tesoro más preciado. ¡Yo te bendigo, hijo! Aunque tú ya estás bendecido 

por Sri Bhagavan y por Papa Ramdas. ¡Ten la seguridad de que mi protección, mi guía y mis bendiciones 

estarán siempre contigo!”. 

 

Tras escuchar a Mataji me sentía igual que una abeja atiborrada de néctar de la flor de loto.  Tras 

colmarme con sus palabras, me levanté lleno de alegría y me postré repetidas veces ante Pujya Mataji. El 

néctar que había derramado de su santa boca, aunque muy valioso, solo pudo ser comprendido por mí 

muy lentamente en toda su profundidad y pureza, y esto ocurrió a medida que comencé a experimentar 

que cada frase suya se hacía realidad en mi viaje interior hacia el Yo. Volví a Arunachala después de 

permanecer unos días llenos de paz en Anandashram. Cuando fui a despedirme, tanto Papa Ramdas 

como Pujya Mataji me bendijeron profusamente. 

 

 

                                                 
10 Quiere decir: solo hay sabiduría espiritual (jnana) y no existen los jnanis en realidad. Ninguna persona 

que ha alcanzado jnana se siente como un individuo. 
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Ahora me resulta increíble mirar atrás y darme cuenta cómo desde hace 27 años, después que fui 

iniciado tan amablemente a mi sadhana por Pujya Mataji, no he tenido necesidad de volver a ella ni 

buscar ningún tipo de aclaración sobre su upadesa11 divina. Esto, quizás, es la prueba - si fuera necesaria 

alguna prueba - de la fuerza espiritual y el poder de una verdadera santa. 

 

Yo, por mi parte, he seguido muy meticulosamente el camino trazado por Mataji, sin un solo 

pensamiento de resistencia o de obstáculos. Todo se movía tan suavemente y tan bien que no hubo ni un 

solo fallo ni lugar para la decepción en todos mis esfuerzos. A mi regreso a Ramanasramam, empecé a 

recopilar datos, lenta pero constantemente, acerca de dónde se encontraban dispersos todos los viejos 

devotos de Bhagavan. Al igual que un programa bien planificado, ejecuté todo el esquema de las 

instrucciones impartidas por Pujya Mataji sin comentarlo con nadie, ni siquiera a mi padre que era el 

presidente del ashram bajo el cual yo estaba trabajando. En aquel momento, Ramanasramam se 

encontraba financieramente en un punto muy bajo y la adición de más personal al cuidado del ashram 

no hubiese sido bien recibido por la dirección. Especialmente cuando la mayoría de todos esos antiguos 

devotos eran o muy pobres o verdaderos sadhus.  

 

En unas pocas décadas, gracias a la presencia mentora de Pujya Mataji, tuve éxito en traer de 

vuelta a Ramanasramam cerca de cuarenta antiguos devotos de Bhagavan. Fue a través de su gracia que 

pude cuidar de ellos y, de la mejor manera que supe, satisfacer sus necesidades, que naturalmente eran 

pocas. Para ello se construyeron habitaciones, contratamos algunos sirvientes y se consiguió ayuda 

médica. Y lo más importante fue que tuvimos que conseguir constantemente un flujo suficiente de 

donaciones para sostener todo esto. A pesar de la resistencia ocasional de algunos sectores de la 

administración del ashram, pude cuidar de ellos relativamente bien.  

 

Al mismo tiempo que me postro ante Pujya Mataji por guiarme hasta el final, también ofrezco 

mis saludos sinceros a los pocos amigos que siempre me fueron útiles, que me apoyaron y extendieron 

hacia mí su ayuda inquebrantable de todos los modos de que fueron capaces durante todos esos años. 

Obviamente, yo no podría haber logrado todo eso por mí mismo. Realmente ha sido una gran 

oportunidad para mí estar en la proximidad de los antiguos devotos de Sri Ramana y servirlos, ¡ellos que 

habían tenido el privilegio de vivir tan próximos de la divina presencia del amado Bhagavan! 

 
 

 

                                                 
11 Upadesa: instrucción espiritual o religiosa.  
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[En 1987,  veintisiete años después, V. Ganesan regresó a ver a Mataji Krishnabai. Mataji era ya muy anciana 

entonces] 

En 1987, visité Anandashram en una breve estancia. Una vez más, recibí en abundancia las 

bendiciones de Pujya Mataji. En aquellos días yo cargaba con un problema muy serio en relación con una 

imprenta.  

 

Fue el ser realizado (purusha siddha) Yogi Ramsuratkumar12, quien en 1989 me pidió que fuera  

inmediatamente a Anandashram  a ver a Pujya Mataji, ya que ella me quería ver. Me dijo que ella estaba 

en su lecho de muerte y me estaba llamando. Me fui a Anandashram esa misma noche. Cuando llegué, 

Swami Satchidananda estaba de pie debajo del 'Panchavati'13 repitiendo en voz alta y riéndose para sí: 

“¡Ahora lo entiendo! ¡Ahora lo entiendo!". Fui y me postré ante él y le pregunté lo qué había entendido. 

Él respondió: “Mataji me ha estado diciendo cada mañana y tarde de la semana pasada, '¡Ganesha se 

acerca! ¡Ganesha se acerca!'. Yo solía responder: '¡No, Mataji! Ganesha no puede venir. Definitivamente 

no viene'. Ella insistía, '¡No! Usted no lo sabe, pero yo sí lo sé. ¡Ganesha se acerca!'. Yo solía dejar las 

cosas así. Ahora entiendo que ella estaba prediciendo su llegada aquí. Yo tenía la impresión de que 

Mataji estaba hablando de su hijo de setenta años, Ganesha. Él está en un hospital mental en Pune y no 

será dado de alta a menos Mataji les envía una carta de solicitud. Así que, como tal, yo afirmaba que 

Ganesha no podía venir aquí. ¡Qué ignorantes somos con nuestro conocimiento limitado y qué sabios 

son los santos! Nos ponemos a afirmar algo taxativamente como un loco y lo poco que sabemos. Pero, 

¡Venga, venga! ¡Vamos a ir a ver a Mataji!”. 

 

Mataji estaba postrada en cama y muy gravemente enferma. En Anandashram el darshan se 

había restringido a sólo una hora de la mañana por la debilidad de Mataji y había una larga fila para 

verla. Aparte de eso, los hombres habían desistido de ir a verla  ya que la mayoría de las veces Mataji se 

cubría la cabeza con una tela fina. En consecuencia, sólo las mujeres asistían a verla. Cuando entramos 

en su habitación, después de avisar de nuestra llegada con suficiente antelación, Mataji nos recibió con 

una sonrisa magnífica. Swami Satchidananda se inclinó hacia ella y primero se disculpó con ella, 

diciendo que ahora entendía lo que le estaba diciendo todos los días durante la última semana. Ella 

respondió: “Me alegro de que ahora entienda. Manténgase siempre en un estado de aprendizaje”. Se 

volvió hacia mí y me dijo: “¡Hijo! Quédate aquí. Descansa. Ven cada mañana y siéntate donde yo pueda 

verte”. Yo estaba llorando - no podía soportar ver el cuerpo de Mataji tan demacrado, emaciado y 

delgado. Ella me bendijo tocándome la cabeza. ¡Lo qué vale una bendición, pensé, a cambio de mi 

pequeño esfuerzo de viajar unos pocos cientos de kilómetros! A la mañana siguiente, cuando entré en su 

habitación, me di cuenta que Mataji había hecho que colocaran un cómodo taburete para mí para 

sentarme cerca de sus pies sagrados donde ella me pudiera ver todo el tiempo, incluso cuando ella 

                                                 
12 Yogi Ramsuratkumar era discípulo directo de Mataji. 
13 Panchavati: parte de un templo al aire libre; pabellón al aire libre.  
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estaba acostada. Me sentía reacio a sentarse en un taburete que estaba a la misma altura de la cama de 

Pujya Mataji. Pero ella insistió en que me sentara en el taburete14. Cada día, cuando entraba,  ella se 

aseguraba que el taburete seguía allí.  Ella me dio instrucciones para que me sentara y observara todo lo 

que pasaba y que estuviera vigilante todo el tiempo que estaba con ella. Este gesto fue excepcionalmente 

amable por parte de Mataji, porque para un sadhaka como yo, muchas cosas reveladoras sucedieron 

ante mis ojos.  

 

Un día, un joven inteligente y brillante llegó junto con su madre y le dijo a Mataji: “Soy un 

ingeniero que trabaja en una gran empresa en Bangalore. Estoy soltero. Hace tres años fui iniciado en un 

mantra por un sannyasin de mucha reputación. He estado cantando este mantra con sinceridad desde 

entonces. Sin embargo, no me ha dado ningún beneficio espiritual - todavía estoy donde estaba. Sin 

embargo, tengo fe total en japa yoga15. Recientemente oí hablar de usted y que usted da la iniciación en 

el japa. Me consumo con todo mi corazón por obtener un mantra. Por favor inícieme en el mantra 

correcto”. Mataji escuchó atentamente y le preguntó cuál fue el mantra de la iniciación. Él respondió: 

“El mantra Narayana, 'Om Namo Narayana'”. Mataji le dijo que fuera al día siguiente a la misma hora y 

que ella le iniciaría en el mantra adecuado. Luego añadió: debes recibirlo y recitarlo con todo cuidado, 

con atención y sinceridad hasta que se convierta en algo propio. Al día siguiente, cuando llegó el joven, 

Mataji le dijo: “Repita conmigo tres veces el mantra con el que voy a iniciarle”. Yo seguía todo el asunto 

con gran interés. Para mi sorpresa, Mataji le dio el mismo mantra de la iniciación de hacía tres años - 

'Om Namo Narayana'. Mientras miraba desconcertado, vi el rostro del joven. Incluso mientras repetía el 

mantra después de Mataji, con los ojos cerrados, su rostro se iluminó de alegría y éxtasis. Cayó de 

rodillas e hizo reverencias completas a Mataji varias veces. Ella lo bendijo con una sonrisa magnífica. 

Cuando se fueron, Mataji levantó la cabeza un poco y me miró sonriendo de una manera especial. 

Naturalmente, me supongo que ella conocía que yo sabía de otros casos similares. Por supuesto, así es 

como me gustaría interpretar ese gesto de Pujya Mataji levantando la cabeza y sonriéndome. Por lo 

tanto, siento que debo plasmar y compartir esos casos aquí, en beneficio de los aspirantes espirituales.  

 

Permanecí con Mataji en Anandashram un total de dos meses. Durante ese período ocurrieron 

muchas cosas espiritualmente interesantes. Por supuesto, durante todos los días, el darshan de la 

mañana y la posibilidad de estar una hora cerca de Pujya Mataji fue mi elixir. Durante la primera parte 

de mi estancia, estaban celebrando el festival Navarathri en toda la India16. En Ramanasramam, el ídolo 

de la diosa Yogambal es sacado en procesión y se mantiene durante nueve días en el exterior de su 

santuario (su lugar de costumbre); la estatua de la diosa es decorada de forma atractiva durante nueve 

noches para representar diversos aspectos divinos de la divina Madre. Después de la novena noche, el 

                                                 
14 En la India se considera una falta sentarse al mismo nivel que un gurú.  
15 Japa: repetición, recitado del nombre de Dios.  
16 Navratri es un festival dedicado a adorar a la deidad hindú Durga. La palabra Navaratri significa 'nueve noches' en sánscrito. 

Durante estas nueve noches y diez días, se adoran las formas de Shakti y Devi.  
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ídolo es conducido en procesión al santuario interior. Todos los años yo solía participar activamente en 

la celebración de este festival. Me suele gustar tomar parte portando el ídolo de la santa Madre, tanto en 

su salida de su santuario como durante el retorno. Un día, mientras estaba en Anandashram recibí una 

carta de Ramanasramam avisándome que era el día en que se estaba llevando a cabo la procesión de la 

madre Yogambal y que todos ellos me iban a echar en falta.  Yo estaba profundamente afectado por el 

hecho de que iba a perder esa oportunidad de oro de ser uno de los portadores de la santa Madre 

Yogambal. Esa tarde, alguien vino a mi habitación y me dijo que Mataji me estaba llamando. Cuando 

llegué a la sala, vi una silla atada a dos largos postes y devotos que hablaban con entusiasmo. Supe por 

uno de ellos que Mataji, que estaba postrada en cama como he dicho antes, de repente expresó su deseo 

de visitar el samadhi de Pujya Papa Ramdas y rendirle homenaje. Ya que los médicos le habían prohibido 

estrictamente caminar, Swami Satchidananda había sugerido que se la podía llevar en una silla. En el 

momento en el que Mataji llegó a la sala comenzó a lloviznar. Luego los devotos ayudaron con dificultad 

a Mataji a sentarse en la silla. Inesperadamente, se volvió hacia mí y dijo con una sonrisa que debería 

estar en la parte delantera - ¡la posición exacta que yo solía ocupar en la procesión del ídolo de la madre 

Yogambal en Ramanasramam! Todos con alegría la llevamos en nuestros hombros fuera de la sala. Yo 

estaba en éxtasis puesto que vi claramente las manos divinas de Mataji detrás de este acto 

extraordinariamente compasivo para cumplir una simple necesidad mía. Por el camino, los devotos  

llevaban un paraguas sobre Mataji, ella dijo, “¡poned el paraguas sobre Ganesha. Se está empapando!”. 

Cuando oí mi nombre  mencionado por Mataji, me esforcé por girarme y mirarla con los ojos llenos de 

gratitud y alegría. Ella me sonrió y levantó la mano a modo de bendición y me dijo, “¿Estás feliz ahora?”. 

Los actos de los santos son sumamente compasivos. Nunca antes y nunca después, Mataji volvió a 

sentarse en una silla y pedir a los demás que la llevaran. Para mí, no había ninguna duda de que ella 

estaba haciendo eso sólo para apaciguar mi deseo de llevar a la santa Madre en mis hombros. ¡Qué 

bendición para mí que felizmente pude llevar a la madre sagrada Yogambal – esta vez en carne y hueso 

– sobre mis hombros!  

 

Creo con certeza que debo de haber acumulado un gran mérito en cientos de vidas pasadas para 

que un solo acto de gracia como ese descendiera sobre mí. Nadie supo por qué Pujya Mataji actuó como 

lo hizo en ese día sagrado. Tampoco me atreví a expresar ni siquiera vagamente a nadie que lo estuviese  

haciendo por mí.  La relación entre un santo y un devoto es inescrutable - cualquier cosa puede suceder 

en cualquier momento. Pero una cosa es segura - el beneficio es siempre sólo para el devoto. 

 

Hay otra anécdota interesante de Mataji que quiero compartir con otros buscadores espirituales.  

Es importante, ya que resalta el valor y la belleza de los recuerdos e incidentes relacionados con sabios y 

santos. Cada hecho en la vida de un santo es una señal en el camino para el buscador espiritual o bien 

rectifique sus defectos o bien para reforzar sus virtudes. Cada uno de ellos está lleno de significado. Los 

que encuentran que estas anécdotas no se pueden aplicar a ellos, al menos habrán leído algo bueno e 
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interesante. Tales lecturas no son nunca una pérdida de tiempo, ya que nos dan nueva energía 

espiritual. Estas lecturas llenan el corazón de alegría y nos conducen a un estado donde el tiempo parece 

haberse detenido. La alegría, el amor, la compasión - todos son verdaderos rasgos espirituales que 

ponen fin a la anarquía de 'tiempo' y 'mente'. Cuando nuestra 'mente' está activa en el pensamiento 

divisorio, entonces reinan la decepción, el desacuerdo, el odio, la ira, la tristeza, los celos, la amargura y 

así sucesivamente. La lectura sobre los santos y sus actos de compasión nos aportan una sensación de 

satisfacción plena, una sensación de no estar perdiendo el tiempo. 

 

 

 

4- Anandashram, Kanhangad. Kerala 
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  Durante mi larga estancia en Anandashram, Swami Madhurananda, residente amable, cordial y 

afectuoso del ashram en el que cuidaron tan bien de mí, me pedía que le contara historias e incidentes 

sobre Bhagavan Sri Ramana Maharshi. Así que durante unos días le complací contándoselas. En ese 

momento, apareció otra residente del ashram, Sashikala de Secunderabad. Era una joven que estaba 

cerca de Mataji. Mataji le había permitido que ella le llevara la comida y también le asistiera en algunas 

de las necesidades personales de Mataji. Mataji le había guiado desde su infancia. Madhurananda solía 

hacer de trasmisor y contaba a Sashikala lo que yo le había narrado a él acerca de Sri Bhagavan. 

Sashikala, a su vez, contaba todas esas anécdotas a Mataji mientras le servía su comida. En el cuarto día, 

Mataji dijo a Sashikala que en lugar de recoger esas historias de Madhurananda, se debería fijar un 

tiempo y una hora conmigo y escuchar las historias directamente de mí y después diariamente 

narrársela a ella. Un día, debido a alguna razón de su ocupación, Sashikala no pudo escuchar mi 

narración y se perdió la sesión de anécdotas. Cuando fue a dar de comer a Mataji, ¡esta se negó a comer 

sin una historia sobre Ramana! Desde el día siguiente en adelante, nuestras sesiones de cuentos y 

anécdotas continuaron por las mañanas, todos los días sin interrupción. 

 

En cuanto a mí, yo esperaba ansiosamente oír hablar de la hermosa reacción de Mataji a la 

historia sobre Ramana del día anterior. Me dijeron que Mataji siempre llamaba Sri Bhagavan su 'abuelo', 

mientras que Pujya Papa Ramdas siempre lo consideró como su 'padre'. Sí, la dedicación de Mataji a Sri 

Bhagavan era realmente muy profunda. Después de estas sesiones de cuentos y anécdotas, Mataji 

empezó a ver a Sri Bhagavan muy a menudo en su habitación. Algunos días, cuando ella estaba sufriendo 

de una enfermedad aguda, abiertamente nos decía que su 'abuelo' era muy amable con ella y estaba todo 

el tiempo allí con ella, consolándola y hasta sanándola. Swami Satchidananda me dijo que un día, 

cuando Mataji estaba en un estado grave, él corrió a su habitación. Dijo que ella le gritó, diciendo: 

“¡Satchidanandam! ¿Dónde estabas? Mira, mi abuelo ha llegado y está de pie con su bastón y 

kamandalu17 fuera de la habitación. ¡Date prisa, hazlo entrar, ve! Invítalo a entrar en la habitación. 

Ofrécele un asiento cómodo. Cuida de él y asístele en todo. No te quedes ahí parado. ¡Vaya, vaya!”. Al día 

siguiente cuando fui a su habitación temprano en la mañana como de costumbre, Mataji me sonrío con 

bondad y me dijo: “¿Lo ves? ¡Te dije que Pujya Bhagavanji es mi abuelo! Ayer, cuando mi salud llegó a un 

estado crítico, él llegó, se sentó cerca de mí y ¡me sanó!”. Yo estaba muy emocionado. Hice lo único que 

podía hacer    me levanté y me postré ante ella. Sentí la poderosa presencia de Sri Bhagavan en su propia 

estructura física, que, por supuesto, era muy frágil y estaba acostada en la cama.  

 

Durante mis narraciones de historias y cuentos sobre Bhagavan, le conté a Sashikala la 

afirmación pronunciada por Sri Bhagavan sobre las restricciones de alimentos para los verdaderos 

sadhakas, que, estoy seguro, sigue siendo una orientación permanente para todos los aspirantes 

                                                 
17 Kamandalu es el pote o receptáculo para el agua que llevan los sadhus y ascetas y que también llevaba Ramana. 
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devotos. Sri Bhagavan solía comer como todos los demás - en el comedor. A una pregunta de un 

asistente, el Maharshi contestó: “Para un verdadero buscador que realiza sadhana, un poco de arroz y 

rasam18 son más que suficientes”. Sri Bhagavan solía tomar un poco de arroz en el plato de hoja de 

plátano complementándolo con rasam; lo convertía en una pasta fina y lo diluía aún más mediante la 

adición de agua más caliente. Una vez hecho esto, solía tomar esta mezcla con la mano derecha y se lo 

comía. Nunca quedó ni un grano de sobra en su plato de hoja de plátano. La hoja de la que había comido 

siempre parecía fresca y sin usar.   

 

Después de narrar esto a Sashikala, a eso de las 2.30 de la tarde alguien llamó a la puerta. Era la 

chica Neeru con una gran taza de rasam para mí. Ella me explicó: “Mataji quería que le diera esto a 

usted. Por favor, bébalo”. Le pregunté cuál era el motivo. Ella me respondió: “¡Ah! Cuando Sashikala le 

dijo Mataji que Sri Bhagavan recomendaba rasam, Mataji se negó a comer la comida que ya estaba 

preparada. En su lugar, ella nos pidió que preparáramos rasam y nos dijo que en adelante sólo tomaría 

rasam y arroz, según lo aconsejado por su 'abuelo'. Ella también nos pidió que preparásemos una gran 

cantidad de rasam para distribuirlo a todos los residentes del ashram”. Me sentía emocionado - ¡que  

cumplimiento inmediato y qué gran humildad! No hay necesidad de repetir aquí que cuando fui a ver a 

Mataji a la mañana siguiente, su primera consulta fue, “¿Bebió el rasam?”. 

 

Este episodio del rasam es una guía práctica, útil y vital para todos los verdaderos buscadores de 

todo el mundo. Quizá los devotos de occidente no puedan conseguir 'arroz y rasam', pero pueden 

reducir al mínimo el consumo de alimentos ricos y cambiarlos por unas rebanadas de pan y una sopa. 

Esta es una clara instrucción de Sri Bhagavan y totalmente aprobada y seguida meticulosamente por 

Pujya Mataji. Los buscadores espirituales maduros deben prestar toda su atención a la práctica de la 

auto-investigación o cualquiera que sea su modo de práctica espiritual y conscientemente se deben 

abstener de prestar demasiada atención a la riqueza y variedad de los alimentos. Por supuesto, uno 

puede olvidarse de esto ocasionalmente  - en una fiesta inevitable, o cuando se tienen huéspedes en casa 

o cuando se está de vacaciones. 

 

Permanecí con Mataji durante dos meses completos. Cuando mi padre le envió una carta 

pidiéndole que me enviase de regreso, ella me requirió que así lo hiciera. Al día siguiente, cuando fui a 

verla, me preguntó: “Siento que quieres decirme o preguntarme algo. ¡Hijo, por favor, adelante, 

dímelo!”. Aunque estaba deseando hacerlo, yo me sentía reacio a empezar teniendo en cuenta su mala 

salud. Comprendiendo mi situación, ella me hizo un gesto para que se acercara, me tocó la cabeza y me 

dijo que mi duda se había despejado. Emocionado hasta las lágrimas, le abrí completamente mi corazón: 

“¡Mataji! Hace más de veinticinco años usted fue tan amable de guiarme en la práctica espiritual y la 

                                                 
18 Rasam (rasaam): es una sopa de tomate y pimienta del sur de la India.  
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vida. Me ha protegido como usted me había asegurado. En ese tiempo, no ha surgido la necesidad de 

volver aquí para ninguna orientación personal adicional ni ninguna aclaración. Todo fue muy bien. 

Usted, literalmente, me ha demostrado que aunque se encontrara a cientos de millas de distancia, 

estaba conmigo cada vez que surgía una necesidad. A través de su gracia, he sido capaz de llevar las 

cosas a cabo y siempre he comprendido claramente que es Pujya Mataji quien guía mis acciones. 

Ramanasramam, que tenía muchas deudas cuando fui allí, ahora está en una situación próspera. Con la 

entrada constante de donaciones se han podido construir muchas habitaciones y casas de huéspedes 

para los sadhakas que desean quedarse. Muchos manuscritos importantes de los archivos se han 

publicado en forma de libros. Con el nacimiento de la revista del ashram, ‘The Mountain Path’, a través 

de sus páginas, el nombre y las enseñanzas de Sri Bhagavan se están extendiendo por todo el mundo. Les 

pedimos a los antiguos devotos que escribiesen sus recuerdos de Sri Bhagavan y la mayoría de ellos ya se 

han publicado en forma de libros - todos ellos son muy populares entre los devotos. 

 

“¡Mataji! Usted especialmente me ordenó traer de vuelta a todos los viejos devotos de Sri 

Bhagavan que se habían alejado de Ramanasramam, que volviesen como residentes, que los cuidara bien 

y atendiera a sus necesidades. Me complace informarle de que entre cuarenta y cincuenta viejos devotos 

han estado atendidos en el ashram. No sólo hemos podido cubrir sus necesidades diarias sino que  

durante sus últimos días se les dio la atención médica necesaria. Y, cuando abandonaron sus cuerpos, 

ayudamos a llevar el cuerpo al cementerio y les hemos enterrado o incinerado, según su deseo. Ahora, 

sólo quedan los dos devotos más ancianos. Cuando ellos también mueran y alcancen los pies de loto de 

Satguru Ramana, mi trabajo en el Ashram habrá terminado. Después de eso, quiero dedicarme 

totalmente a mí mismo, a mi sadhana interior, según lo enseñado por Sri Bhagavan. Quiero - según lo 

que usted me aconsejó- convertirse en un 'nadie'. ¡Mataji! Permítanme que me disuelva, que 

desaparezca como una entidad desconocida, buscando seriamente la verdad. Quiero ser relevado de 

todas las responsabilidades y mi solo propósito es perseguir mi sadhana. Por favor, bendígame de modo  

que pueda ser absolutamente libre - espiritual, mental y físicamente”. Mataji me pidió que me acercara 

aún más, tomó mi cabeza en su regazo, y le dijo: “¿Quién son los dos devotos que todavía están vivos y 

qué edad tienen?” Le respondí: “Uno es Kunju Swami y el otro es Ramaswamy Pillai. ¡El primero tiene 94 

años y el segundo 96 años!19 Ambos están muy ágiles y con buena salud. Les quiero mucho a los dos. No 

quiero que me dejen. ¡Son tan admirables!” [Kunju Swami falleció en 1992 y Ramaswamy Pillai, en 1995] 

 

Pujya Mataji me tocó la cabeza y dijo en un tono muy firme, “¡Hijo! Te concedo ese estado de 

total libertad. Es mi responsabilidad. Sin embargo, hay algunas cosas que aún no se han completado por 

ti y a través de ti. Después de eso, serás libre. Hasta entonces, se paciente y cumple con el trabajo 

encomendado. Enfréntate  a todos los problemas con fortaleza de ánimo. Hay que sobrellevar los 

                                                 
19

 Recuerden que era 1989.  
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insultos, los actos de ingratitud y la privación – a todo esto tendrás que hacerle frente. Esto te  

fortalecerá y te preparará para seguir la ardua sadhana que has elegido. ¡Nunca te desanimes, hijo mío! 

¡Recuerda, yo estoy contigo todo el tiempo! Mis bendiciones caen plenamente sobre ti. ¡Tú estarás 

siempre bendecido por Pujya Sri Bhagavanji!”. 

 

Me levanté con una intensa emoción y me postré en repetidas ocasiones ante Mataji. Mi gratitud 

se desbordó y mis ojos se llenaron de lágrimas que me impedían ver esa hermosa forma divina. Me 

encontraba extasiado por la seguridad espiritual que me había dado Mataji. Ella es verdaderamente la 

santa Madre.   

 

Desde el momento en que volví de Anandashram y hasta que salí de la gestión de 

Ramanasramam,  gran parte de las perturbaciones externas que me han causado me han hecho daño en 

lo más profundo.  Sin embargo, también he sido afortunado de poder darme cuenta que durante ese 

proceso mismo de incertidumbres, un delgado hilo de desapasionamiento, de sentirme centrado y de 

estabilidad interna se ha estado formando dentro de mí. Las potentes palabras de Pujya Mataji, “Eso te 

fortalecerá y te preparará para seguir la ardua sadhana que has elegido”, se hicieron realidad de forma 

profética. 

 

Lo más trágico de todo esto fue que muchos de los que estaban más cerca de mí durante todos 

esos años, se volvieron en mi contra. Sin embargo, de nuevo, como me aseguró Mataji, ella se puso a mi 

lado protegiéndome - aunque de manera imperceptible - en la forma de un par de amigos muy 

dedicados y muy especialmente, a través del ser realizado Swami Ramsuratkumar - su devoto discípulo – 

quien me ha ofrecido su incansable y prolongada protección hacia mí durante ese período inevitable de 

'la noche oscura del alma'.  

 

Este relato acerca de Pujya Mataji Krishna Bai, está dedicado al principio de la Madre Divina 

Universal, cuya sola presencia derrama su luz, sus gracias y bendiciones en gran abundancia sobre cada 

uno de nosotros - los verdaderos aspirantes espirituales.  
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